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C uando nos acercamos hacia el fin del siglo son dos los ejes que 
estructuran el debate sobre nuestro presente: la integración 

global en el marco de  la reestructuración mundial productiva (v.gr. 
paulatina integración a USA, el camino de la Cuenca del Pacífico, 
la integración del sistema latino frente a otros mercados regionales) 
y la sofisticación de  las tecnologías del poder que, ya por la vía del 
ascenso de las tecnoburocracias ilustradas, ya por el establecimien- 
to del discurso de la democracia como recurso de control social, 
afina el concierto de la injusticia. 

Resulta sencillo identificar que, por la vía de  dichos ejes, 
reaparece en esta década el binomio economía-política heredado 
del liberalismo clásico. Si nos centramos en el segundo término del 
binomio se observa que toda crítica de la estructura de poder 
conduce a la reflexión sobre la apertura de un sistema d e  partidos, 
a la amplia discusión sobre la privatización absoluta de los sistemas 
de comunicación social y difusión cultural y al debate acerca del 
fortalecimiento de las autonomías del poder ciudadano. En este 
contexto, los procesos de rebeldía civil en Europa del Este (al igual 
que la llamada era Gorbachev) se le han antojado a los poderes 
organizados de la nación un elixir que habrá, por la emulación 
evocadora, de impregnar nuestras formas de descontento social a 
fin de regular posibles explosiones violentas que transformen los 
horizontes del presente. 

La democracia -y con ella los procesos de ciudadanía y poder 
que le son propios- presupone, como uno de sus atributos, el 


































